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Comedia  en  un  aclo:  arreglada  al  teatro  español  por  Doña  J.  V.  para  represen¬ 
tarse  en  Madrid  el  año  de  1811)7 


PERSONAGES. 

Eduardo. 

ABA. 

Luis,  médico ,  su  hermano, 
argarita,  viuda. 
an,  criado  de  Luis. 
cía,  criada  de  Clara. 

La  escena  pasa  en  Andalucía,  en  una  quinta 
*  D.  Luis. 


El  teatro  representa  una  sala  elegantemente  amue- 
1  ida.  Puerta  de  dos  hojas  al  fondo,  una  sencilla  en  ca¬ 
li  lado;  en  segundo  término,  á  la  izquierda,  otra,  y  en- 
ínte  la  entrada  á  la  biblioteca. 

ESCENA  PRIMERA. 

Juan,  Lucia. 


le.  ( entrando  vivamente  en  la  escena  por  la  iz¬ 
quierda  del  fondo.)  No  sé  lo  que  tengo  hoy!  No 
ouedo  estarme  quieta! 

i  n.  ( entrando  por  la  derecha  del  fondo.)  Jesús 
i[ué  atolondrada  tengo  la  cabeza!  (se  vuelve  al 
lismo  tiempo  que  Lucia,  y  se  ven.) 
b ;  dos.  Ah! 

J  n.  Buenos  dias,  Lucia. 

t  :.  De  dónde  vienes? 

í  j n.  De  limpiar  la  ropa  del  amo.  Y  tú? 

L  .  De  dar  el  chocolate  á  la  señorita, 
li  n.  Ya  habrás  almorzado,  eh? 

M  •  Yo?  No  lo  creas,  no  tengo  gana  de  comer; 
ic  trae  muy  desasosegada  el  secreto  que  nos 
1  an  conQado. 


Hn.  Y  hay  de  que  estarlo;  ahi  no  es  nada!...  y 
tego,  si  lo  guardamos  bien,  no  es  floja  la  re- 
i  impensa.  ¿Verdad,  Lucia?  A  ti  te  dan  un  ma¬ 
llo  de  mis  prendas...  es  cuanto  podías  de¬ 


sear...  y  á  mí... 

Luc.  f  na  mujer  que  te  querrá  mucho...  aunque 
no  lo  mereces.  ¡Qué  fortuna!  Nos  van  á casar!., 
es  decir,  si  sabemos  cumplir  nuestra  obliga¬ 
ción.  No;  lo  que  es  yo  me  guardaré  muy  bien 
de  decirle  á  don  Eduardo  cuando  llegue  ,  que 
la  señorita  vive. 

Juan.  Pues  no  fallaba  mas/ ni  yo  tampoco  diré: 
esta  boca  es  mia.  Pero  sabes  que  ese  pobre  jó- 
ven  debe  estar  muy  afligido?  Cómo  ha  consen¬ 
tido  Doña  Garita  en  que  le  envicn  á  decir  que 
ha  muerto? 

Luc.  Porque  mientras  ella  le  espera  en  esta 
quinta  para  hacer  la  boda,  él  está  muy  en¬ 
tretenido  en  Madrid. 

Juan.  Si,  pero  eso  no  es  una  razón  para...  en  fin, 
sea  como  quiera,  debemos  guardar  el  secreto. 
¿Y  sabes  lo  que  me  ha  dicho  el  amo?  Que  te¬ 
nemos  que  llorar. 

Luc.  Pues  lloraremos. 

J  uan.  Y  cómo? 

Luc.  Llorando.  Ahora  verás.  Ah!  ah!  asi;  prue¬ 
ba  tú. 

Juan.  Yo?  Si  no  sé  llorar  singana. 

Luc.  Pues  es  menester  que  sepas,  para  que  nos 
casemos,  porque  sino... 

Juan.  Pierde  cuidado  que  yo  lloraré  mas  que  Je¬ 
remías,  si  es  preciso. 

Lie.  Quieres  que  ensayemos  para  que  luego  sal¬ 
ga  propio? 

Juan.  Vamos. 

Los  dos.  Ah!  ah!  ay!  ay!  ( llorando  con  fuerza.) 

ESCENA  II. 

Dichos,  Cuaba. 

Cla.  Qué  es  esto?  qué  leneis? 

Juan.  Nada,  señorita.  ( enjugándose  loe  ojos.) 
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Donde  las  dan 


Li  c.  Estamos  llorando  su  muerte  de  usted. 

Cla.  (riendo.)  Muchas  gracias,  (d  Lucia.)Te  acuer¬ 
das  de  lo  que  te  he  prometido? 

Lie.  De  ello  estábamos  hablando  hace  poco,  se¬ 
ñorita. 

Cla.  Yo  lo  creo,  un  marido  es  un  buen  regalo; 
¿no  es  asi,  Lucia? 

Leo  Vaya!  El  mejor! 

Cla.  Y  si  os  portáis  como  deseamos,  si  calíais, 
añadiré  dos  mil  reales,  para  vuestro  ajuar! 

Juan.  Dos  mil  reales! 

Lee.  Qué  gusto! 

Juan.  No  tema  usted  el  que  hablemos  poniéndo¬ 
nos  un  candado  de  plata. 

Lee.  Qué  hemos  de  hablar? 

ESCENA  III. 

Dichos,  D.  Lipis, {vestido  de  negro. 

Luis,  (á  los  criados.)  Bien  seguro  estaba  yo  de  en¬ 
contraros  aquí. 

Juan.  Es  que... 

Luc.  La  señorita  nos  decia... 

Luis.  Cómo,  Clara,  tú  los  detienes  cuando  se  acer¬ 
ca  el  momento,  cuando  ya  debían  estar  llenos 
de  amargura! 

Juan.  Mire  usted ,  señor,  ya  llorábamos  cuando 
su  hermana  de  usted  vino. 

Cla.  Y  de  tal  manera,  que  me  figuré  que  les  ha¬ 
bía  pasado  algo. 

Luis  Es  que  yo  quiero  lágrimas,  lágrimas  ver¬ 
daderas...  ya  lo  he  dispuesto  todo,  para  que 
se  viertan  á  mares...  Lo  que  es  el  cochero.... 
está  afligidísimo. 

Cla.  Por  qué? 

Luis.  Porque  le  he  prohibido  beber  vino  en  vein¬ 
te  y  cuatro  horas. 

Juan.  Pobre  Antonio! 

Luis.  Pues  y  el  jardinero?  Se  halla  inconso¬ 
lable! 

Cla.  Le  has  quitado  también  que  beba?.. 

Luis.  Nada  de  eso!  Le  he  dicho  que  va  á  reunir¬ 
se  con  su  mujer! 

Juan.  Ay!  qué  apesadumbrado  estará! 

Luis.  A  quién  habías  de  ver  es  á  la  cocinera!.,  está 
hecha  una  Magdalena!  qué  lagrimones  caen  de 
sus  ojos! 

Cla.  Hablas  de  veras? 

Luis.  De  veras.  Cada  lágrima  es  como  una  nuez... 
Oh!  No  creas  que  me  burlo! 

Cla.  Le  habrás  regañado? 

Luis.  No;  la  he  mandado  partir  cebolla  por  es¬ 
pacio  de  tres  horas,  lo  menos. 

Cla.  (riendo.)  Ja!  ja! 

Luc.  y  Juan,  (riendo  con  fuerza.)  Ah!  ah!  ja! 

Luis.  Queréis  no  reir  de  ese  modo? 

Luc.  (deteniéndose  algo.)  Tendrá  los  ojos  como  un 
tomate. 

Luis.  Como  una  grana!.,  oh!  magníficos!  (sacando 
el  veló  y  mirando  la  hora,)  Pero  el  tiempo  se  pa¬ 
sa....  ya  debe  llegar  pronto...  muchachos,  á 
vuestro  puesto. 

Juan.  Corriendo. 

Luis.  Estad  con  cuidado,  y  en  cuanto  veáis  venir 
el  coche,  corred  á  avisarnos;  sobre  todo,  no  os 
olvidéis  de  llorar  con  todas  vuestras  fuerzas, 
cuando  notéis  que  saco  el  pañuelo  del  bol¬ 
sillo. 

Luc.  Bien,  señor,  (canse.) 


ESCENA  IV. 


Don  Luis,  Claba. 

Luis.  Todas  nuestras  disposiciones  están  perfec¬ 
tamente  tomadas...  el  negocio  saldrá  á  pedir 
de  boca. 

Cla.  Pero  estás  seguro  de  que  viene  hoy? 

Luis.  No  me  dice  en  su  carta  que  llegaría  elquin- 
ce  por  la  mañana? 

Cla.  Si,  pero  vendrá  como  yo  anhelo  que  venga? 

Luis.  Toma!  lo  mismo  dá  que  sea  en  posta,  que 
en  diligencia. 

Cla.  No  me  entiendes  ..  si  llegaseenfermo... 

Luis.  Mejor.  No  estoy  yo  aqui?  no  soy  médico? 
Ojalá  pudiera  emplear  en  él,  que  es  mi  mas 
querido  amigo,  nuestro  nuevo  sistema....  la  ho¬ 
meopatía...  ese  gran  descubrimiento!  Oh!  no 
temas,  si  acaso  yo  le  curaré. 

Cla.  Si,  ya  sé  que  tienes  talento;  pero  si  fuera  yo 
la  causa,  si  la  desesperación... 

Luis.  Vaya,  vaya!  te  compadeces  de  él?  Pues  qué, 
se  ha  compadecido  él  de  ti,  que  le  amas  tanto, 
que  eres  tan  jóven,  tan  rica! 

Cla.  Es  que  en  su  carta  te  dice  que  no  sabe  có¬ 
mo  ha  de  sobrevivir  á  tal  desgracia.,  queá  me¬ 
nudo  me  aparezco  á  sus  ojos  como  una  sombra 
acusadora!  que  pierde  el  juicio.  En  verdad, 
querido  hermano,  que  todo  esto  me  inquieta 
mucho. 

Luis.  Vamos,  no  le  apures;  si  está  triste,  bien  em¬ 
pleado  lo  tiene;  acuérdate  sino  de  todo  el  mal» 
que  nos  origina...  Hacia  cinco  años  que  yo  era 
tu  tutor  y  que  te  había  puesto  en  el  mejor  co¬ 
legio  de  Madrid,  cuando  Eduardo,  mi  compa¬ 
ñero  de  estudios,  aunque  mucho  mas...  digo,  al 
go  mas  jóven  que  yo,  descendiente  de  una  fa¬ 
milia  noble,  dueño  de  su  fortuna...  como  nos¬ 
otros...  de  un  físico  seductor...  como  yo. 

Cla.  (sonriendo.)  Es  decir... 

Luis.  Si,  ya  sé  que  soy  mejor  que  él!  tienes  ra¬ 
zón...  pero  ya  ves,  yo  no  tengo  amor  propio... 

Cla.  (sonriendo.)  Si,  ya  lo  veo. 

Luis.  Los  hombres  de  mi  carácter  dan  poca  im¬ 
portancia  al  esterior...  pues  como  iba  diciendo, 
hacia  ya  cinco  años  que  estabas  en  el  colejio, 
cuando  Eduardo  mostró  el  mayor  empeño  por 
conocerte...  Yo,  que  no  teniainconveniente  en 
presentar  una  hermana  como  tú  .  á  un  amigo 
como  él....  consentí  con  mucho  gusto...  y  des¬ 
de  la  primera  visita,  él  se  abrasó  por  ti,  y  tú 
le  abrasaste  por  él. 

Cla.  Oh!  yo  no  le  quise  tan  pronto  como  to¬ 
do  eso. 

Luis.  Bien;  pero  no  puedes  negar  que  el  fuego 
ardia  en  secreto. 

Cla.  Es  verdad,  desde  la  primera  vez  que  le  vi, 
conocí  que  le  amaría. 

Luis.  No  lo  decia  yo!  Pues  señor,  de  repente  es¬ 
talla  el  fuego  en  las  dos  baterías,  y  para  hacer 
medueñode  ellas,  tuve  que  capitular  con  e 
santo  matrimonio. 

Cla.  Si,  pero  mi  boca  jamaste  dijo... 

Luis.  Tu  boca  no  habló  palabra,  convenido;  pe¬ 
ro  tus  ojos,  oh!  tus  ojos,  eran  unos  habla¬ 
dores  muy  indiscretos!  Por  fin  consentí  ei 
vuestra  unión  y  dejé  chasqueado  á  Federi¬ 
co  Guzman,  á  quien  había  prometido  tu  nía 
no...  pero  ya  se  vé,  tú  querías  á  Eduardo, ; 
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antes  que  todo  era  tu  felicidad...  convenimos 
en  que  se  hiciera  la  boda  en  esta  nuestra  quin¬ 
ta;  nos  venimos,  y  él  se  quedó  en  Madrid  para 
comprarte  las  vistas.  Quince  dias  pasan  sin 
saber  de  él  ni  de  las  compras...  al  cabo  recibi¬ 
mos  una  carta  suya,  en  la  que  nos  anuncia  que 
un  asunto  repentino  y  de  la  mayor  importancia 
le  detiene  en  la  capital  de  las  dos  Españas. 

Cla.  Pero  si  efectivamente  fuera  un  negocio  el 
que... 

Luis.  Un  negocio!.,  no  es  malo  el  que  yo  le  pre¬ 
paro!  porque,  creelo,  Clarita;  quien  le  ha  de¬ 
tenido  es...  una  mujer. 

Cla.  Una  mujer! 

Luis.  Después  de  esperar  seis  meses,  pierdo  la 
paciencia,  y  digo:  él  se  ha  burlado  de  nosotros 
pues  burlémonos  de  él...  pongamos  en  práctica 
el  sistema  homeopático... 

Cla.  V  para  obligarle  á  volver  á  mi  lado... 

Luis.  Le  anuncio  que  te  has  alejado  para  siem¬ 
pre  del  suyo...  He  aqui  una  idea  ...  una  idea 
digna  de  un  médico...  y  cuando  se  acerca  el 
momento  de  la  venganza,  te  da  compasión? 
Vamos,  Ciara,  eso  no  es  justo. 

Cla.  Pero  si  atenlára  contra  sus  dias... 

Luis.  Suicidarse!  qué  locura...  eso  ya  no  está  en 
moda.  Los  españoles  saben  que  sus  vidas  per¬ 
tenecen  á  la  patria  y  al  médico. 

Cu.  ( sonriendo .)  También  confio  en  que  le  impe- 

i  dirá  matarse  mi  última  voluntad. 

Luis.  Y  la  carta? 

•  Cla.  ( sacándolo  que  dice.)  Aqui  está  mi  retrato  y 

■  un  cordon  de  mi  pelo;  dos  cosas  que  debia  re- 

)  cibir  el  dia  de  nuestra  boda. 

•  Luis.  Está  cerrada?  ( lomando  la  carta  ) 

■  Cla.  No  me  digistes  lo  que  había  que  escribir? 

i  Luis.  Es  verdad,  respondo  de  todo,  Clarita...  ola, 
calaberon,  olvidar  asi  á  mi  hermana?  Ale  pri¬ 
vas  durante  seis  meses  de  mis  enfermos  madri¬ 
leños,  que  Dios  sabe  si  habrán  curado  cansa¬ 
dos  de  esperarme!  Pues  bien,  no  te  entregaré 
á  tu  novia  hasta  que  arrepentido  y  contrito 
confieses  tu  falta  y  pidas  perdón. 

Cla.  Pero  piensa  á  lo  que  te  espones...  ¿Qué  dirá 
mi  amiga  Margarita  si  lo  llega  á  saber? 

Luis.  La  hermosa  viuda,  eb? 

Cla.  Ella,  que  ha  jurado  curarte  la  manía  de  ha¬ 
cer  pruebas,  y  que  no  se  casará  contigo  si  en 
todo  este  año  haces  alguna.  Condición  que  te 
puso,  y  sin  la  cual  no  hubiera  consentido  en  ser 
tu  esposa. 

Luis.  Ba!  el  año  tocaya  á  su  fin,  y  aun  no  ha  vuel¬ 
to  del  viage  que  emprendió  por  Francia,  espe¬ 
rando  el  momento  de  nuestra  unión  ...  No  sabrá 
nada  hasta  después  de  casados...  y  entonces.... 
no  me  faltarán  medios  para  desenojarla. 

ESCENA  V. 

Dichos ,  Juan,  Lucia. 

Juan,  (corriendo.)  Señorita,  señorita,  el  corhe  de 
don  Eduardo  acaba  de  entrar  por  la  verja  del 
parque. 

MCi.a.  Eduardo! 

Luis.  Gracias  á  Dios,  ya  es  nuestro! 

iLuc.  (corriendo.)  Señor,  señor!  la  berlina  de  do¬ 
ña  Margarita  ha  entrado  en  este  momento  por 
el  patio! 

Luis,  (aturdido.)  Gran  Dios!  Margarita!  Qué  ha¬ 


remos?  Si  duda  de  mis  proyectos,  adiós  boda; 
Querida  Clara,  bien  sabes  que  por  apresurar  tn 
dicha  he  intentado  esta  maldita  prueba! 

Cla.  V  cómo  salimos  de  esto? 

Luis.  Callando,  Clara,  callando!  Guarda  un  secre¬ 
to  del  que  depende  mi  vida;  y  la  de  infinitos 
enfermos  que  te  suplican  ¡que  salves  á  su  sal¬ 
vador!...  Juan  y  Lucia  imitarán  tu  silencio;  va¬ 
mos,  amigos  mios,  á  vuestros  papeles!.,  pensad 
que  se  trata  nada  menos  que  de  ser  yo  ó  no  ser 
casado!  No  me  condenéis  al  celibato! 

Cla.  Yo  me  marcho,  (por  la  derecha.) 

Luis.  ( volviéndose .)  Y  nosotros,  Clara...  pues  no  se 
ba  ido?  Sin  haber  convenido  en  nada...  sin... 
voy  á  buscarla...  (se  va  d  marchar  por  el  mismn 
sitio  que  Clara  y  se  oye  ruido.)  Ya  no  es  tiempo! 

ESCENA  VI. 

Dichos,  Margarita,  Eduardo. 

(Eduardo  entra  con  Margarita-,  Luis  se  precipita  ha¬ 
cia  ellos  con  grandes  muestras  de  dolor.) 

Luis.  Enu.  t/  Mar.  Amigo  mió! 

Luis.  Mi  querido  Eduardo!...  Señora...  ay!  enqué 
momentos  la  vuelve  usted  el  cielo  á  mis  votos! 

Edu.  (señalando  á  Margarita.)  En  la  desgracia  la 
encuentran  siempre  sus  amigos! 

Mar.  (á  Luis.)  Oh!  bien  sé  cual  es  su  pena  de 
usted.. . 

Luis.  Ah!  no,  usted  no  la  puede  saber!.,  ay!  aho¬ 
ra  mismo,  ahora  mismo  la  quería  seguir!..  (Lo 
malo  es  que  no  me  han  dado  tiempo.) 

Mar.  Debe  usted  desechar  tales  ideas...  Cuando 
volví  á  Madrid,  el  mismo  Eduardo  me  dió  tan 
triste  nueva... 

Edu.  Y  temió  usted  dejarme  abandonado  á  mi 
desesperación!.. 

Mar.  Por  eso  quise  estar  presente  á  la  llegada 
de  usted  á  esta  casa...  (á  Luis.)  También  he 
querido  aminorar  el  golpe  terrible  que  ha  cai  - 
do  sobre  usted  ,  querido  Luis,  y  he  renun¬ 
ciado  á  cierta  resolución . 

Luis.  Qué  quiere  usted  decir? 

Mar.  Bien  sabe  usted  lo  franca  que  soy!  pues 
bien;  habia  resuelto  permanecer  viuda  toda 
mi  vida. 

L¡ is.  Cielos! 

Mar.  Si,  un  amor  escesivo  por  mi  libertad,  mil 
reflexiones  sobre  el  carácter  de  usted,  y  ademas 
mis  impresiones  de  viage... 

Luis.  Vamos,  si  no  se  debe  viajar  .. 

Mar.  Pues  si,  sin  la  muerte  de  Clara  no  hubiera 
sido  esposado  usted. 

Lt  is. (Estoy  fresco!) 

Mar.  Mi  cariño  no  se  desmentirá  nunca...  nues¬ 
tras  lágrimas  se  mezclaran  á  las  de  Eduardo... 

Luis,  (sacando  el  pañuelo  y  haciendo  seña  á  Lucia  y 
Juan.)  Ah! 

Juan.  Luc.  (llorando  )Ah!  ah! 

Edu.  Amigos  mios,  yo  necesito  mucho  valor! 

Luis.  Yo  le  le  daré!  ay! 

Luc.  (llorando  )  Nosotros  se  le  daremos  á  usted, 
don  Eduardo. 

Edu.  Gracias,  gracias,  mis  buenos  amigos!.,  que¬ 
rido  Luis!.. (tuyo  d  Margarita.) Sil  vista  me  ha¬ 
ce  mal. 

Luis.  Ah!  pobre  (apretándole  la  mano  muchas  veces 
con  un  silencio  cómico.)  Eduardo!  yo  divido  tu 
dolor...  0  por  mejor  decir,  tú  divides  el  mió.! 


i 


i 


Donde  las  dan 


pero  todos  somos  mortales,  eso  lo  se  yo  mejor 
que  otro,  por  mi  calidad  de  médico...  Solo  el 
tiempo  calmará  tu  dolor! 

Ene.  ¡Nunca! 

Luis.  He  aqui  el  ( presentándole  la  caria  y  una  ca- 
jita  )  alivio  que  te  puede  ofrecer  el  hermano 
de  Clara... 

Edu.  Querida  mia!  ( tomando  el  papel  y  la  caja.) 
Perdonen  ustedes...  (va  á  abrir  la  carta,  y  se  de¬ 
tiene.)  pero...  en  el  momento  de  abrir  esta 
carta... 

Mar.  ¿Querrá  usted  estar  solo? 

Luis.  Es  muy  justo. 

Mar.  Después  le  convendrá  á  usted  algún  reposo. 

Edu.  Reposo!  oh!  para  mí  ya  no  le  hay! 

Mar.  Valor!  amigo  mió! 

Luis.  Querido  Eduardo!  valor! 

Lee.  y  Juan.  Consuélese  usted,  don  Eduardo,  ay! 
ha!  ( canse  Lucia  y  Juan  con  una  desolación  có¬ 
mica.  ) 

ESCENA  Vil. 

EDUARDO  solo. 

En  fin,  estoy  solo!  mi  mano  tiembla  al  abrir 
esta  carta!  (lee  con  grande  emoción.)  «Eduardo 
mió,  no  he  tenido  bastante  fuerza  para  espe¬ 
rar  mas;  pero  tú  eres  mió,  á  pesar  de  la  distan¬ 
cia  que  nos  separa,  y  te  mando  que  vivas  con 
la  esperanza  de  hallarnos  alguna  vez  para  no 
separarnos  jamás...  vivirás,  porque  yo  lo  quie¬ 
ro...  para  que  pienses  en  tu  Clara...  te  dejo  mi 
retrato  y  un  cordon  de  mi  cabello;  las  dos  co¬ 
sas  las  conservarás  por  mi  amor...  por  mi  amor, 
lo  entiendes?  porque  deseo  que  me  ames  siem¬ 
pre...  yo  he  muerto  para  ti...  tú  debes  vivir  por 
mi.»  ( besando  la  carta.)  Ah!  si,  por  tí,  por  tí  so¬ 
la!..  Las  prendas  de  tu  cariño,  aqui,  aquí!  sobre 
mi  corazón!  mi  vida  se  consagra  toda  á  tu  re¬ 
cuerdo...  esta  casa  que  tú  habitabas  será  la 
mia...  (deja  sobre  la  mesa  dos  pistolas  de  bolsillo.) 
Quiero  vivir  en  ella.  ..  tu  hermano  me  venderá 
esta  propiedad,  (se  sienta  en  un  sillón.)  Oh/  tal 
vez  seré  yo  la  causa  de  tu  muerte!  Sin  embar¬ 
go,  el  cielo  sabe  que  no  tengo  ninguna  falta  de 
que  acusarme!  Ah!  tantos  sucesos!.,  la  fatiga!  el 
dolor!...  no  puedo  mas!  Clara  mia!  Ven!  ven  á 
mis  sueños!  (se  duerme:  la  puerta  de  la  izquierda 
de  segundo  término  se  abre,  y  sale  Clara  muy  des¬ 
pacio.) 

ESCENA  VIII. 

Dicho,  dormido,  Clara. 

Cla.  Mi  hermano  me  ha  dicho  que  no  ha  cambia¬ 
do...  si  yo  pudiese...  Ah!  duerme!  (■ viendule .) 
Me  ha  engañado  Luis!  (se  adelanta  con  precaución 
y  le  mira.)  Está  muy  demudado!  Oh!  me  ama!  y 
sufre!  Cuando  siento  atormentarle  así!  Yo  no 
tengo  la  culpa,  Eduardo!  Ay!  Dios!  ( hablándole. ) 
ha  hecho  un  movimiento!  Si  se  despertase!  (Se 
retira  asustada  hacia  la  puerta,  Eduardo,  duran¬ 
te  el  fin  de  esta  escena  da  d  entender  al  público  por 
su  acción  muda  que  no  duerme.)  no!  Si,  muy  á 
pesar  rnio  (se  acerca,  y  se  vuelve  á  hablar.)  he 
consentido  en  este  engaño...  mi  hermano  se  ha 
empeñado...  me  ha  dicho  que  era  el  único  me¬ 
dio  de  hacerle  volver...  pero  tu  eres  la  causa'., 
por  qué  no  has  venido  antes..?  Has  hecho  muy 
mal  en  afligirme  tanto!  y  tal  vez  mientras  yo 
lloraba,  estarías  diciendo  á  otra  muger,  pala¬ 


bras  que  á  mi  sola  pertenecían...  Pero  en  fin, 
te  perdono  por  el  sentimiento  que  muestras! 
y  ya  me  cansa  el  pasar  por  muerta...  sobre  to¬ 
do,  á  tu  lado!...  pero  afortunadamente  no  dura 
esto  mucho,  porque  en  cuanto  estemos  bien 
seguros  de  que  me  quieres  siempre,  resucita¬ 
ré...  si,  para  ser  tuya,  Eduardo  mió!  entretan¬ 
to...  A  Dios...  y  paciencia! 

ESCENA  IX. 

Eduardo,  solo;  en  cuanto  Clara  se  vá  mira  para 
asegurarse  de  que  se  ha  ido. 


Ah!  que  alegría!  que  felicidad!  estoy  en  el  cie¬ 
lo!  Clara!  no  te  he  perdido!  la  he  visto,  oido!  y 
has  podido  creer  que  yo  dormía!  Ah!  he  rete¬ 
nido  mi  aliento!  no  he  respirado  por  oirte!  todo 
lo  comprendo!  (abre  la  carta  y  lee  algunos  pasa - 
ges  )  «te  mando  que  vivas  con  la  esperanza  de 
encontrarme  alguna  vez  para  no  separarnos 
jamás...  quiero  que  me  ames  siempre!»  Cuan¬ 
ta  gracia!  cuanta  ternura!  y  ese  maldito  médi¬ 
co,  decir  que  ha  muerto!  oh!  una  difunta  así 
hará  la  felicidad  de  mi  vida!  Pero  el  medio  ha 
sido  violento,  y  Luis  ha  tenido  semejante  idea! 
El  loba  exigido,  egecutado...  querían  hacerme 
pedir  perdón  ..  Ah!  señor  médico  homeopáti¬ 
co,  usted  pagará  caro  el  remedio  que  quería 
aplicarme!  y  á  usted,  señora  esposa,  ya  sé  el 
medio  de  hacerla  resucitar,  (llama  con  la  cam¬ 
panilla.) 


ESCENA  X. 


Eduardo,  Juan,  Lucia. 


Juan.  Aqui  estamos,  señora,  (salen  medio  lloran¬ 
do.)  ¿Qué  quiere  usted? 

Edu.  ¿Qué  quiero? 

Juan  y  Luc.  Ah!  ah!  pobrecita!  (llorando.) 

Edu.  ¿Qué  es  eso?  lágrimas?  No  es  eso  lo  que  pi¬ 
do...  Una  onza  os  doy  á  cada  uno,  si  os  reís! 

Juan.  Una  onza,.,  si...  (dejando  de  llorar.) 

Edu.  Si  os  reis! 

Luc.  ¡A  cada  uno! 

Juan.  ¡Y  por  reir! 

Luc.  Lo  dice  usted  de  veras? 

Edu.  De  veras. 

Juan.  Pues  reiremos!  y  en  verdad  que  hay  moti¬ 
vo  para  ello.  Ja!  ja!  ríete,  Lucia! 

Luc.  Ja!  ja!  ja!  (riendo  mas  fuerte.) 

Edu.  Pasta,  una  pluma,  papel... 

Juan.  Timbrado? 

Edu.  Y  todo  lo  necesario  para  escribir? 

Juan.  Aqui...  en  la  biblioteca,  (abre  la  puerta.) 

Lie.  Donde  mi  señor  hace  sus  recelas. 

Edu.  Ahora  le  haré  yo  una  que  valdrá  por  todas 
las  suyas. 

Juan.  ¿Si  le  mandará  purgarse?  (d  Lucia.) 

Edu.  La  viudita  secundará  mi  plan!  Llególa  mia, 
buen  doctor!  (entra  muy  contento  en  la  biblio¬ 
teca.) 

ESCENA  XI. 


’oi 


Juan,  Lucia. 


Juan.  Dos  onzas!...  por  reir! 

Luc.  Mas  divertido  es  esto. 

Juan.  Tengo  verdaderamente  muchas  ganas  de 
reirme;  es  tan  raro  lo  que  nos  pasa  hoy  que... 
ja! ja! 
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Lie.  Tienes  razón...  ja,  ja!  para  llorar  tiene  uno 
que  prepararse,  pero  para  estar  contentos,  no 
es  menester. 

Jiun.  Mira,  Lucigüela,  en  cuanto  nosden  el  dine¬ 
ro  nos  casamos,  verdad?  Y  entonces...  ja,  ja! 
ya  verás  tú!...  Compraremos  alguna  lierrecilla, 
eh?  yo  soy  muy  trabajador,  y  ganaré  mucho 
para  tí  y  para  nuestros  hijos,  porque,  eso  sí; 
hemos  de  tener  una  porción  de  ellos...  lo  me¬ 
nos  una  docena!  y  todos  tan  guapos  como  yo... 
ó  como  tú. 

Lie.  Vaya!  Cállate!  que  me  da  risa...  de  gusto. 

iJiun.  ¿Qué  importa?  No  nos  han  mandado  reir? 
Pues  riámonos,  chica. 

ESCENA  XII. 

\Dichos,  don  Li  is,  después  ¡Margarita,  después 

Eduardo. 


s  ILuis.  Como,  desgraciados!  os  reís?...  Teneis  el 
atrevimiento  de  reiros? 
i I can.  Señor,  es  que  don  Eduardo... 
si  Llis.  ¿Y  bien?  Eduardo...  que?  acabad. 
laUlii!.  ¿Qué  pasa  aqui?  (saliendo.) 
a  IK  an.  Nada,  nada,  señora...  es  que  el  pesar...  y 
ie|  luego,  don  Eduardo...  (dejando  de  reir.) 
i-  din.  Ah!  si;  sigue  tan  afligido? 
ialíDi.  Donde  (saliendo  con  la  mayor  alegría  con  un 
elj  papel  en  la  mano.)  está,  donde?  Ah!  señora,  mi 
«■[  querido  Luis,  me  he  salvado! 
ja  is.  ¿Qué  quieres  decir? 

di.  Que  esta  mañana  me  parecía  la  vida  una 
|  pesada  carga...  que  la  desesperación  me  acon¬ 
sejaba  el  suicidio!...  pero  ahora  mi  dolor  se  ha 
calmado...  estoy  casi  contento...  porque  la  es- 

Í-  peranza  ha  vuelto  á  renacer  en  mi! 
us.  ¿Ha  dejado  el  duelo? 

Un.  ¿Y  quien  ha  operado  ese  milagro? 
i  di.  Una  carta,  señora...  una  carta  de  mi  queri- 
|,  da  Clara...  este  escrito  que  me  ha  entregado 
Luis,  ha  cambiado  todas  mis  ideas, 
us.  ¡Será  posible! 

di.  Oh!  Clara  mía!  tu  última  voluntad  será  sa¬ 
grada  para  mi! 

us.  ¿Qué  es  lo  que  exige  de  ti? 
oe.  Me  manda  vivir! 

;c  y  Jlan.  ¡  Y  hace  muy  bien! 
di.  Dice  que  me  debo  al  mundo,  á  la  sociedad ... 
que  tengo  un  nombre  que  sostener... 
as.  ¿Escribió  eso? 

oí.  Si,  amigo  mió!  y  que  hay  sobre  la  tierra  una 
muger  que  puede  hacerme  la  vida  agradable, 
us.  ¡Lna  muger! 

•i.  Y  llenar  de  júbilo  mi  alma! ...  que  no  debo 
renunciar  á  la  dicha  de  ser  padre  de  familia. 
an.  ¡Padre  de  familia! 

is.  (¿Porque  diablos  bajará  escrito  tanta  maja¬ 
dería?) 

v.  Oh!  qué  feliz!  que  feliz  soy! 
lis.  Pero  bien;  esa  muger...  te  la  ha  nombrado? 
}uién  es? 

Ju.  ¡Mírala!  (señalando  á  Margarita.) 

J  u.  ¡Yo/ 
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Idos.  Es  posible! 

1  is.  ¡Se  ha  vuelto  loco! 

Ir.  Lea  usted,  señora,  (dándole  la  carta  que  ha 
scrilo.J 

Ir.  (lee  para  si.)  («Nos  han  engañado,  Clara  no 
]í'  :  .a  muerto!)  (con  alegría  mirando  á  Eduardo.) 


Es  posible/  (Eduardo  le  hace  señas  afirmativas.) 
(«lia  sido  un  ardid,  para  vengarse  de  mi  tar¬ 
danza,  y  probar  la  fuerza  de  mi  cariño  »)  (Co¬ 
mo!  después  de  haberle  yo  prohibido...)  ( vuel¬ 
ve  d  leer  un  poco  y  después  dice  para  si.)  Oh!  si 
por  cierto,  seguiré  su  idea  y  nos  vengaremos. 
(mirando  d  don  Luis.)  Ah!  señor  médico,  usted 
me  las  pagará,  (durante  esto,  que  ha  de  ser  rápi¬ 
do,  don  Luis  dd  señales  de  no  creer  lo  que  le  dice 
don  Eduardo  ) 

Lus.  No  lo  creo;  tú  estás  loco!  (respondiendo  á 
don  Eduardo. ) 

Edu.  Y  bien,  señora?  (á  Margarita.) 

Mar.  En  efecto;  le  manda  á  usted  casarse  con¬ 
migo,  si  consiento  en  ello...  y  como  era  tanta 
la  amistad  quemeunia  con  la  infeliz  Clara,  no 
me  opongo  en  manera  alguna. 

Edu.  (con  entusiasmo.)  Ab!  señora!  cuan  buena  es 
usted! 

Luis.  Vaya,  está  loco  rematado! 

Edu.  Una  vez  que  usted  consiente,  voy  á  llamar 
al  notario. 

Todos-  Al  notario! 

Edu.  Oh!  si;  quiero  cumplir  cuanto  antes  la  vo¬ 
luntad  de  mi  idolatrada  Clara!  Venid!  (d  los 
criados.  Vase  Eduardo  seguido  de  Juan  y  Lucia.) 

ESCENA  XI 17. 

Don  Lus,  Margarita. 

Lus.  ( deteniendo  á  Margarita  que  iba  á  salir.)  Ten¬ 
ga  usted  la  bondad..!  ahora  nos  loca  á  los  dos. 

Mar.  (Si,  á  los  dos.) 

Lus,  Y  sin  testigos. 

Mar.  ¿Por  qué? 

Luis.  Para  decirle  á  usted  todo  lo  que  pienso... 

Mar.  ¿fardará  usted  mucho? 

Lt  is.  No,  aunque  tengo  bastantes  cosas  que  de¬ 
cir... 

Mar.  Pues  me  dirá  usted  lo  que  falla  otra  vez. 

(yéndose.) 

Luis.  Lo  que  falta!  Si  aun  no  he  dicho  nada! 
(deteniéndola.) 

Mar.  Es  posible! 

Luis.  Una  pregunta,  señora...  una  sola/.,  dará  us¬ 
ted  oidos  á  las  locas  pretensiones  de  Eduardo? 

Mar.  ¿Quién  lo  duda¥  Cumpliré  la  última  volun¬ 
tad  de  su  hermana  de  usted...  el  cariño  que 
nos  profesábamos  me  obliga  á  ello. 

Luis.  Pero  no  habíamos  nosotros  convenido... 

Mar.  ¡Convenido!  tiene  gracia  laespresion! 

Lus.  ¡Tiene  legalidad,  Señora! 

Mar.  Pyes  qué,  porque  yo  le  he  dejado  á  usted 
obsequiarme,  por  la  amistad  que  tenia  con  su 
hermana..! 

Lus.  ¡Por  mi  hermana! 

Mar.  Y  porque  consentí  en  casarme  con  usted 
en  un  momento  de  dolor,  de  amargura... 

Lus.  Pero... 

Mar.  Cuando  tenia  mi  cabeza  llena  de  las  impre¬ 
siones  del  viage... 

Lus.  ¡Del  viage!  Pero  y  la  que  yo  hice  en  su  co¬ 
razón  de  usted? 

Mar.  En  mi  corazón?  Vaya/  usted  delira! 

Lus  Pues,  y  aquella  pasión... 

Mar.  Cual?  No  he  tenido  ninguna. 

Luis.  ¿No  estaba  usted  apasionada  de  mi? 

Mar.  No  por  cierto;  y  quién  se  apasiona  de  un 
médico?  Nadie;  se  buscan,  se  aprecian,  se  casa 


Donde  las  dan 


una  con  ellos!.,  pero  sin  pasión. 

Luis.  Es  particular!  Pues  bien,  sea,  usted  no  ha 
tenido  pasión  por  mi...  pero  yo  la  he  tenido 
por  usted...  Ademas,  usted  tenia  la  costumbre 
de  verse  amada,  adorada  por  mi...  pensaba  us¬ 
ted  en  el  dia  en  que  recompensaría  tanto 
amor...  y  la  costumbre,  amada  Margarita,  es 
una  segunda  naturaleza;  creame  usted,  todos 
los  médicos  le  aconsejarán  á  usted  el  no  des¬ 
viarse  de  ella! 

Mar.  Habla  usted  con  tanta  elocuencia,  que.... 
casi  me  voy  convenciendo... 

Luis.  De  ese  modo... 

Mar.  De  ese  modo,  caballero  hago  justicia  á  las 
buenas  prendas  que  le  distinguen...  pero  olvi¬ 
da  usted  la  manía  de  hacer  pruebas!  manía 
que  casi  siempre  ha  vuelto  contra  usted! 

Luis.  Y  de  la  cual  estoy  bien  arrepentido'  Pero 
sino  las  vuelvo  á  hacer... 

Mar.  Luego  ha  hecho  usted  mas?  (con  viveza .} 
Pues  bien,  yo  quiero  imitarle... 

Lns.  ¿Casándose  con  Eduardo? 

Mar.  Si  señor;  quiero  ver  si  le  distraigo,  si  le 
consuelo. 

Lns.  Pero  eso  es  una  crueldad! 

Mar.  ¡Crueldad!  el  consolar  al  afligido?  No  lo 
crea  usted,  querido  doctor...  porque  á  pesar 
de  todo,  usted  lo  será  mió. 

Lns.  ( vivamente .)  No  por  cierto;  si  quiere  usted 
al  médico  ha  de  querer  también  al  marido: 
porque  mientras  esté  en  mi  cabal  juicio,  no  ha 
de  ir  el  uno  sin  el  otro. 

M  \r.  Entonces  esperaré.  ( haciéndole  una  cortesía. 
Fose.) 

ESCENA  XIV. 


Luis,  después  Clara. 


Lns.  Estoy  aturdido!  Yo  no  sé  lo  que  me  pasa! 
Estudie  usted  la  fisiología  de  las  pasiones! 

Cla.  ( entrando  por  la  izquierda.)  Luis,  y  Eduardo? 
Como  va  nuestro  plan? 

Luis.  Detestablemente. 

Cla.  ¿Cómo? 

Lns.  Es  cosa  resuelta;  se  casa  con  Margarita. 

Cla.  Con  ella! 

Luis.  Si,  para  cumplir  tu  voluntad,  lo  que  le 
mandas  en  tu  carta. 

Cla.  Si  no  le  digo  una  palabra  de  eso!.,  al  con¬ 
trario,  que  me  ame  siempre! 

Lns.  Pues  dice  que  le  ordenas  ser  padre  de  fa¬ 
milia. 

Cla.  Yo?  Ah!  ya  lo  comprendo!  El  llegar  á  un 
mismo  tiempo!.,  si...  ya  lo  tendrian  arreglado. 

Lns.  ¿Qué  dices? 

Cla.  Mi  carta  no  es  mas  que  un  pretesto  para  cu¬ 
brir  su  infidelidad! 

Lns.  Pero  el  dolor  de  Eduardo  al  saber  tu  muer¬ 
te  en  Madrid...  su  delirio  cuando  creía  verte 
como  una  sombra  .. 

Cla.  El  primer  dia  no  digo  que  no  lo  sintiera... 
pero  Margarita  estaría  á  su  lado,  le  consolaría 
con  palabras  cariñosas!.,  y  como  ella  no  habia 
muerto!.. 

Lns,  Calla,  no  puedo  creer... 

Cla.  Le  conoció  antes  que  yo...  tal  vez  me  ten¬ 
dría  envidia  por  verme  amada  de  él! 

Lns.  Clara! 

Cla.  Su  mismo  orgullo  ofendido  la  dará  ánimo 
para  oir  tu  amor. 


Lns.  ( cómicamente .)  ¡Hermana! 

Cí  a.  Mi  Eduardo  es  tan  guapo!  tan  joven! 

Lns.  ( mas  fuerte.)  ¡Clara! 

Cla.  Ah!  por  qué  te  habré  hecho  caso?  Tú  has  na-(l 
cido  para  mi  desgracia!  Tú  eres  la  causa  de  todo 
lo  que  sucede! 

Luis.  Cracias,  Clara,  gracias'  pues  señor,  sacrifi¬ 
qúese  usted  por  los  demas,  para  que  luego  le  E 
den  buen  pago! 


i. 


ESCENA  XV. 
Dicáos,  Joan. 
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Joan.  Señor,  su  amigo  de  usted  desea  saber  si  le 
podrá  usted  recibir  por  un  momento. 

Cla.  Eduardo? 

Juan.  Dice  que  siente  mucho  tener  que  afligir  ^  1 
usted.  :d 

Luis.  Que  venga!  Ya  lo  ves,  se  arrepiente!  déja  e 
nos  solos  y  todo  se  arreglará. 

Cla.  Pero,  y  si  se  casa  con  ella? 

Luis.  No  se  casará!  tan  cierto  como  que  curo 
todos  rnis  enfermos. 

Cla.  Ay!  me  haces  temblar!  ( vase .) 

Juan.  Aqui  está!..  Señor,  cuando  usted  quier11' 
volveré  á  llorar,  (vase.)  pu 
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ESCENA  XVI. 


Eduardo,  don  Luis, 


■  jo.  ji 
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Edv.  ¡Querido amigo! 

Lus.  ¿Qué  buscabas? 

Enu.  En  el  momento  en  que  la  bella  Margarita  \jus,  ¡ 
á  ser  mia  para  siempre,  tengo  una  gran  nec 
sidad  de  estrechar  tu  mano  entre  la  mia!  ( 
toma  la  mano.) 

Luis.  ( retirándola .)  No  era  menester  que  te  inc*  ¿ 
modáras  por  eso! 

Edu.  Cree,  querido  amigo,  que  siento  en  el  ah 
el  separarte  de  una  muger  tan  encantadora! 

L'  is.  Separarme!..  (Eso  lo  veremos.) 


mijo; 
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Edu.  ¿Porque  tú  la  amabas,  no  es  cierto? 

Luis.  ¿Como  si  la  amaba?  Y  la  amo  aun...  y 
Eduardo,  como  puedes  olvidar  tan  pronto 
muger  que  has  perdido?..  A  mi  hermana,  á 
inocencia,  á  el  candor  personificado!.  Coi 
amigo,  me  admiras;  como  hermano,  me  efe 
des! 

Edu.  ¡Este  buen  Luis! 

Lus.  (Se  conmueve!..  Vamos,  firme.) 
no  debías  hacer  mas  que  llorarla,  y 
cielo  que  te  uniese  cuanto  antes  á  ella,  ¿tr  gi 
tas  de  casarte  con  otra!  Ah!  nunca  huDit  ua¡ 
creído  que  te  portáras  así!  s  j¡a|, 

Edu.  Pero  sino  tengo  otra  manera  de  con¡Mvor' 

larme.  dcnnui 

Luis.  Pero  tu  manera  de  consolarte,  me  deset  ¡CJ 
suela  á  mi!  L(Jj\ 

Edu.  Ya  lo  sé!  (Obliguémosla  á  salir.)  Pero  cor, 
dera  de  que  si  lo  hago  es  por  obedecer  áj 
hermana...  asi  es,  que  antes  moriría  que  ful, 
en  nada  á  sus  mandatos!  pobrecita!  Luánt(¡ 
amaba  yo!  ay!  haré  lodo  lo  posible  por  con 
larme,  con  la  que  ella  me  designa.  ( levanta ¡ 
la  voz.)— Si,  muger  adorada!  si,  viviré  p¡ 
agradarte!.,  para  consolarme  con  Marga rití 
Luis.  Pues  yo  te  digo  que  no. 

Edu.  Y  yo  te  digo  que  si. 

Lt  is.  Esas  no  eran  las  intenciones  de  mi  herí  | 

f  blttnd 


tetra  ¡ 
Pciado 
parias, 
|e?a  mi  ¡ 
■  Celan 

ü  ^ a  hi 

f  corazón 
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LAS  TOMAN. 


ita 


na...  ( con  calor.)  Ademas,  Margarita  tampoco 
consentirá  en... 

i*¡2do.  ¡Qué  mal  conoces  el  impresionable  corazón 
i  de  esa  viuda! 

-lis.  Si,  ya  sé  que  se  impresiona  fácilmente.  . 
¡*  sobre  todo,  de  viage! 

'e  ÍDu.  Pues  bien;  se  casará  conmigo,  querido  Luis, 
y  aun  mas,  me  amará...  me  adorará!  y  mientras 
Clara  contemple  allá  arriba  nuestra  dicha.... 
tú  te  regocijarás  de  ella,  aqui  abajo. 

■  oís  No  lo  creas,  no  me  regocijaré...  y  para  im¬ 
pedir  esa  intolerable  unión,  seré  capaz  de  ba¬ 
le  tirme  contigo! 
do.  ¡Batirte! 

uis.  Ah/  tú  no  me  conoces!  Y  te  mataré,  si  se- 
itij  ñor,  te  mataré,  aunque  soy  médico. 

dc.  Aunque,  di  mas  bien,  porque  lo  eres...  pero 
es  igual,  nos  batiremos...  después  de  mi  casa¬ 
miento! 
ris.  Antes! 
nú .  Después! 
uis.  Te  digo  que  antes! 

do.  No  seria  yo  poco  necio  si  me  batiera  antes. 
¡iier,uis.  No  lo  seria  yo  menos  si  me  batiera  des¬ 
pués/ 

ESCENA  XVII. 

Dichos,  Margarita. 

ir.  Qué  es  esto?  Qué  tienen  ustedes? 

>c.  Nada;  que  Luis  me  propone  un  desafio. 
ar.  Es  posible/ 

is.  Si  señora!  primero  he  de  malar  á  medio 
nec  mundo  que  perder  á  usted.  Ah!  cuidado  con¬ 
migo!  porque  en  este  asunto  será  tan  mortífera 
ni  espada  como  mi  pluma!  No,  no  la  perderé 
i  usted. 

u.  No  me  perderá  usted!  Yo  creo  que  no  pue- 
ie  usted  perder  mas  que  lo  que  le  pertenece!.. 
ir  como  ya  he  dicho  antes  cuales  eran  mis  in- 
enciones... 

v.  ¿Lo  oyes? 

u.  Y  si  es  cierto  que  usted  meama... 
is.  (con  cólera.)  ¡No  sabe  usted  que  la  adoro! 
ca  Wr.  (con  calma.)  Bien,  yo  no  me  ofendo  de  eso. 

!.  liu .  Ni  yo. 

ne  Mr.  ¡Lero  es  preciso  ser  razonable! 

Ejj.  Sin  duda;  vamos,  hombre,  sé  razonable! 

L||s.  Razonable!  razonable!  Cuando  me  hieren 
lo  mas  sensible...  cuando  me  quitan  mi 
pcój  ien!... 

la.  wa.  (con  malicia .)  Pero  lo  habia  usted  adquirido 
i  huí  Ijial. 

Jj.  Mal!  por  el  amor  mas  tierno,  la  confianza 
le  tu  layor...  la  fidelidad  mas  firme!  hay  en  el  tiem- 
o  en  que  vivimos  un  corazón,  mas  dignamen- 
eilti  comprado  que  el  de  usted?  No,  yo  le  he  pa¬ 
rdo,  le  he  pagado  con  toda  mi  alma!.,  y  si  us- 
leroíi  üd  se  le  dá  á  otro,  me  roba  usted,  si  señora, 
]ec  e  hace  usted  un  robo! 

(jO'itl .  Bien  lo  habia  previsto,  querido  Eduardo, 
ií  lestra  dicha  irrita  el  dolor  de  nuestro  des- 
pi,i  ¡saciado  médico;  ya  he  dado  las  órdenes  ne- 
1  isarias,  y  una  vez  que  usted  sabe  hasta  donde 
¡,¡,  bga  mi  afecto  por  usted...  (¡no  sale!) 

.  Delante  de  mi  se  atreve  á  decir  que  le  ama! 

D  ( la  besa  la  mano.)  Ah!  bien  conocido  me  es 
i  corazón  de  usted,  querida  Margarita! 
i  En  mis  barbas  se  atreve  á... 
o  ( alzando  la  voz.)  Y  pues  que  nada  puede 


Tú  n 


volverme  el  tesoro  que  he  perdido... 

Mar.  (a  Eduardo.)  Viajaremos  juntos,  querido 
amigo....  y  el  cambio  del  pais...  el  aspecto 
pintoresco  de  las  aldeas,  de  los  montes! 

Lns  ¡  Ya  están  en  las  alturas! 

Edc.  {á  Luis.)  Te  enviaremos  nuestras  impresio¬ 
nes  de  viage... 

Li  as.  Gracias. 

Juan.  ( corriendo .)  Ya  está  listo  el  coche,  doña 
Margarita. 

Mar.  Eduardo,  abajo  le  espero  á  usted.  Adiós, 
apreciable  doctor,  (vase.) 

Luis.  ( deteniendo  á  Eduardo  que  quiere  seguir  á  Mar¬ 
garita.)  Que!  le  atreverás?.. 

Edc.  Te  prometo  hacerla  dichosa.  Adiós,  (ta  d 
marchar  y  Clara  abre  la  puerta  izquierda.) 

ESCENA  XV III. 

Dichos,  Clara. 

Cla.  Detente! 

Edc.  ¿Qué  veo?  (Por  fin!..) 

Luis.  (Llegó  la  catástrofe!  mas  vale  asi!)  La  re¬ 
conoces,  infiel? 

Edc.  Ah!  si,  si,  es  Clara!  la  reconozco!  la  veo! 
viene  á  pedirme  venganza! 

Lns.  ¡Cómo! 

Ene.  Tu  fuistes  su  médico,  tus  recetas  la  asesi¬ 
naron,  y  ahora  me  manda  arrancarte  la  vida 
que  le  has  quitado!  ( coge  las  pistolas  de  encima 
de  la  mesa.) 

Lcis.  ¿Qué  estás  diciendo? 

Edii.  ( apuntándole .)  ¡Muere! 

Lcis.  Tiene  el  diablo  en  el  cuerpo!  (vase.) 

ESCENA  XIX. 

Clara,  Eduardo. 

Edc.  ¡Se  ha  quedado!  Oh!  qué  hermosa  es! 

Cla.  ( temblando .)  (Si  querrá  matarme?) 

Edc.  Bien  has  visto  que  he  adivinado  tu  pensa¬ 
miento,  sombra  adorada! 

Cla.  ¡Sombra! 

Edc.  Si,  ya  sé  que  no  eres  mas  que  una  sombra, 
ú  tal  vez  solo  una  ilusión  de  mi  fantasía,  la 
imagen  que  hay  en  mi  corazón,  que  se  presen¬ 
ta  á  mis  ojos! 

Cla.  Dios  mió!  Qué  es  lo  que  tiene?  Está  deli¬ 
rando!  Eduardo,  vuelve  en  ti!  No  me  ves? 

Edc.  Oh!  cerca  de  mi  hay  un  objeto  lleno  de  ju¬ 
ventud  y  hermosura!.,  si,  me  parece  verte! 

Cla.  ¿No  me  oyes? 

Edc.  Una  voz  dulce  y  querida,  penetra  hasta  mi 
alma...  si,  creo  oirte... 

Cla.  Pues  bien! 

Edc.  Pero  no  es  ella,  no,  no  puede  ser! 

Cla.  Si,  si,  soy  yo!..  Clara!.,  tu  novia...  que  vive! 

Edc.  Vive!  Clara! 

Cla.  Temiendo  tu  inconstancia,  desesperada  por 
haberme  hecho  esperar  seis  meses,  consentí 
en  pasar  por  muerta!  ( Eduardo  hace  un  movi¬ 
miento.)  Pero  era  por  hacerte  venir,  probar  el 
cariño  que  decías  tenerme. 

Edc.  Probar  mi  cariño!..  Clara,  hacer  semejante 
prueba!  Oh!  no!  me  amaba  demasiado  para 
eso!  nunca  se  hubiera  resuello  á  darme  un  gol¬ 
pe  tan  terrible...  y  antes  que  sospechar  de  mi 
fidelidad,  no  podías  haber  creído  que  un  desa¬ 
fio,  una  herida,  me  privaría  el  venir  á  tu  lado! 
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Donde  las  dan  las  toman. 


Cla.  Una  herida! 

Edc.  Y  qué!  mientras  aquel  á  quien  me  habia 
preferido,  enrogecia  su  espada  con  mi  sangre. 

Cla.  ¡Es  posible! 

Edl\  Si,  porque  respeté  sus  dia?,  viendo  que  ha¬ 
bia  perdido  demasiado,  perdiendo  á  la  que 
amaba...  y  cuando  sobre  un  lecho  de  dolor,  an¬ 
siaba  volver  á  la  vida,  por  hallarme  pronto 
cerca  de  Clara,  ella  dudando  del  amante  mas 
sincero,  de  su  amor,  sin  pensar  en  los  peligros 
de  semejante  prueba,  en  todo  el  mal  que  me 
iba  á  causar,  hubiera  podido  consentir  en  que 
escribieran  diciéndome  que  habia  muerto?.... 
Muerto!...  Clara,  mi  esperanza,  mi  dicha!  mi 
alma!  mi  existencia!  no,  no!  ella  no  podia  ser 
tan  cruel. 

Cla.  Dios  mió!  Dios  mió!  Qué  he  hecho  yo! 

Edl\  Mi  desgracia  es  demasiado  cierta!.,  su  ima¬ 
gen  es  un  sueño...  no  tengo  ante  mis  ojos  mas 
que  la  sombra  de  mi  dicha!.,  una  apariencia 
vana,  una  ilusión,  que  al  menor  movimiento 
desaparecerá! 

Cla.  (Qué  he  de  hacer  para  convencerla?) 

Edc.  Ah!  si  fuera  verdad,  si  viviera,  me  estre¬ 
charía  entre  sus  brazos,  me  hablaría  con 
amor... 

Cla.  Eduardo  mió!  soy  yo/  ( abrazándole  y  con  cari¬ 
ño.)  tu  Clara! 

Edc.  Gran  Dios!  si!  ella  es!  está  sobre  mi  cora¬ 
zón!  Ah!  que  felicidad! 

Cla.  Vamos,  soy  una  sombra?  (con  sencillez .) 

Edc.  Ah!  no,  no! 

ESCENA  XX. 

Dichos,  don  Lcjs. 

Lns.  Voto  vá!  (entrando  vivamente,  y  viéndolos 
abrazados.)  Si  ya  no  estás  bien  convencido,  no 
sé  como  te  has  de  convencer. 

Cla.  Luis! 

Edc.  (¡Viene  á  propósito!)  Si,  si,  querido  amigo! 
vive!  y  yo  la  creía  perdida  para  siempre! 

Lcis.  Pues  te  la  vuelvo,  y  buenas  ganas  tenia  ya 
de  ello. 

Edc.  Me  la  vuelves!..  Ah!  me  estremezco! 

Leis.  Cómo!... 

Edu.  No  habéis  calculado  las  consecuencias  que 
podia  tener  vuestra  prueba?..  Desesperado, 
abatido  con  tan  desgraciada  noticia,  viéndome 
solo  en  el  mundo,  si  por  arrancar  de  mi  cora¬ 
zón  la  idea  de  seguirte,  me  hubiese  refugiado 
cerca  de  la  sola  muger  que  no  siendo  tú,  po¬ 
dia  hacerme  apreciar  la  vida?.. 

Lcis.  /Esta  es  otra! 

Cla.  ¿Qué  quieres  decir? 

Edc.  Que  si  antes  de  venir  aqui,  en  Madrid,  me 
hubiese  unido  con  ella,  no  pudiendo  ser  tuyo 
nunca?... 

Cla.  ¡Gran  Dios! 


Mar.  Pero  por  fortuna  estás  buena!  Recibe  mil 
enhorabuenas,  y  permíteme  que  te  presente  á 
mi  marido. 

Todos.  ¡Su  marido! 

Luis.  ¿Sera  cierto? 

Cla.  ¡Ay!  Hermano!  ( cae  desmayada  en  los  brazos 
de  Luis. ) 

Edc.  Clara!  ,  querida  mia!  ( cogiéndela  la  mano.) 
Soy  tuyo!.,  siempre  tuyo! 

Cla.  Solo  mió!  ( abriendo  los  ojos  sin  menearse .) 

Edc.  Oh!  si! 

Luis.  Pero  eso  que  dice  usted...  (d  Margarita.) 
Tente,  Clarita...  (á  esta ,  que  sigue  echada  en  sus 
brazos .)  Espliquese  usted,  (a  Margarita.)  qué 
quiere  decir  eso  del  marido?  Acabe  usted. 

Mar.  Digo  que  vengo  á  presentarle  mi  marido, 
pero  sin  quitarle  el  suyo,  porque  es  á  usted  á 
quien  hago  este  honor 

Luis.  ( pasando  al  lado  de  Margarita.)  Esa  frase 
tiene  un  doble  sentido...  y  no  acabo  de  com¬ 
prender... 

Mar.  Válgame  Dios!  qué  torpe  está  mi  médico 
y  esposo! 

Luis.  Es  posible!  ab!  que  felicidad! 

Mar.  Puesto  que  va  usted  á  ser  mi  marido,  le 
ofrezco  impresiones... 

Lns.  ¡Que  no  serán  de  viage! 

Juan.  ( que  se  ha  adelantado  con  Lucia  sin  ser  oidos. 
Señorita,  venimos  por  aquello  que  usted  no 
ofreció. 

Cla.  Es  muyjusto.  Juan,  esto  es  para  Lucia  ( dan 
do  una  bolsa  á  Juan;  bajo  á  él.)  por  haber  lio 
rado. 

Edu.  Lucia,  dale  esto  á  Juan  {bajo,  dando  un  bol 
sillo  á  Lucia  )  por  haber  reido! 


Juan  y  Luc.  Muchas  gracias!  (riendo.) 


•) 


Edc.  Toman  de  todas  manos... 

Juan.  Para  un  solo  bolsillo! 

Luis.  Sistema  de  centralización...  (d  M argaril 
y  Eduardo.)  Buenos  sustos  me  han  dado  ust 
des;  sin  embargo;  estoy  contento  con  mi  prm 
ba,  y  aun  pienso  hacer  otra:  la  última,  querid 
mia.  (o  Margarita.) 

Ya  llegó  el  terrible  instante 
de  saber  nuestra  sentencia; 
mas  yo  fio  en  la  indulgencia 
de  este  público  galante: 
no  temáis  que  se  levante 
su  voz  esta  vez  airada; 
su  bondad  es  estremada, 
y  hoy  á  tanto  ha  de  llegar, 
que  nos  ha  de  regalar 
jeneroso  una  palmada! 


FIN. 


cMíXxdt/ií) »  4  SU. 
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ESCENA  XXL 
Dichos,  Margarita. 

Mar.  ¿Dónde  está?  ( vivamente .)  Ah!  querida  ami¬ 
ga!  que  dicha!  (abr alándola, )  Yo  que  me  iba  á 
marchar  llena  de  dolor!..  Creelo!  desde  que 
ine  digeron  tu  muerte,  no  he  sabido  áque  san¬ 
to  encomendarme! 

Luis.  Ay!  ojalá  hubiera  sido  á  un  santo! 


Imprenta,  de  D.  Vicente  de  Lalaua  <  ¿ 

calle  del  Duque  de  Alba,  número  13.  i,,^ 

*>* ,  kilo 

M.Eni 
•**  pue< 
cuan 

'  I  dus  i 


